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E
l problema del significado de la aCtual 
modernización latinoamericana podría 
resumirse en dos interrogantes: t) ¿a 

qué alude la modernización en sociedades a las 
que es discutible - si posible- caractetizar hoy 
como "tradicionales") y 2) ¿qué puede ser mo­
dernizarse cuando la "imagen de llegada" -lé­
ase, las sociedades más desarrolladas-' habrían 
ingtesado en una etapa posindustrial y posmo­
derna' la respuesta a la primera pregunta per­
mite superar un debate desactualizado; la res­
puesta a la segunda induce a considerar la 
cuestión de las alternativas políticas disponi­
bles. Si el concepto aún catece de sig nificado, 
otOrgarle alguno constituye un eje de debate 
político, 

Sin embatgo, a juzgar por el rumbo de este 
debate, el intetrogante resulta casi fueta de lu­
gar. La modernización sería una decisión (0-

mada, un proceso petcibido como inevitable, 
Quienes no se encuentran ni entusiasmados, ni 
(escépticamente) tesignados, suelen oponer a 
las propuestas de modernización las perspecti ­
vas extraídas del repertorio -más o menos ac­
tualizado- de la dependencia y el imperialis­
mo. 2 Lamentablemente, este posicionamiento 
está condenado al fracaso: la contrapropuesra 
enfrenta graves problemas en su dimensión 
analítica, y está considerablemente debilitada 
en su dimensión ideológica, Sin embargo, y es­
tO es lo crucial, no está en el eje -(nueva) mo-

1,· Germanllo reconoce francamente : "por sociedad moderna entiendo 
a las Sociedades industriales desarrolladas" Gino Germani, Política y 
sociedad en una época de transición. editoriat Paidós, Buenos Aires , 
1962, cap. 2. 
2.- Por ejemplo, ta recepción en nuestro medio de la propuesta de Sa­
mir Amín sobre la 'desconexión". Véase, Samir Amln, "The Slate and 
Development", en David Held (ed.) Political Theory today, Cambridge: 
Polily Press, 1991. 
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dernización I (nueva) dependencia- el centro ele la problemática. Este t rabajo pro­
cura reubicar al debate en una perspectiva que permira advertir su necesidad y pro­
vecho. 

El significado del concepto de modernización para la América Latina de media­
dos de los '80 y comienzos de los '90 puede ser analizada en base a diferenres orien­
raciones. En primer lugar, esra nueva modernización resulta ininteligible --en ran ­
to redundante- a parti r del concepto acuñado en los '50 y '60, pues aun suponien­
do que hubiere sido válido en aquellos años, los cambios ocurridos desde entonces 
privan al concepto de referente . En relación a esto, se examinan tanto los indicado­
res "macro" de modernización, como algunas de las nuevas prácticas sociales que 
han desarrollado los actores larinoamericanos en las dos úlrimas décadas. 

En segundo lugar, el concepro modernización esrá montado sobre una doble co­
ordenada: se relaciona simultáneamente con el conocido esquema tradicional/mo­
derno, y con una dimensión menos reconocida que remi te a un tipo específico de 
conexión entre lo individual y lo colectivo, entre lo público y lo privado. Esta se­
glmda coordenada es raba simplemente supuesta, no problematizada, al momento 
de acuñarse aquel concepto, de modo que el significado de la nueva modernización 
no puede ser cabalmente comprendido sin una adecuada discusión al respecto. 

En rercer lugar, si el significado actual de la modernización se planrea más allá 
de lo tradicional/moderno y alrededor de la relación entre lo individual y lo colec­
tivo, la cuestión a planrearse es aquella de la consrirución y legitimación del orden 
social en las sociedades latinoamericanas. 

Como el problema del orden social remire a una discusión inevirablemente abs­
trana, más adelance se realiza un ejercicio sobre un caso de proceso social que reú­
ne con singular fuerza ambas problemáticas: la modernización y el orden social. 
Además de ilustrar sobre las rensiones ideológicas que crea la modernización, esre 
ejemplo demuestra la urgencia de un debare sobre aquélla. 

Luego se extraen las conclusiones acerca de la dirección y oportunidad de este de­
bate. Allí se afirma que la propuesta de modernización, entendida POt muchos co­
mo inevirable, paradójicamenre no cierra sino que promueve la apenura del deba­
te polírico en un nuevo espacio remático. Aun aceprándose la idea de la moderni­
zación, no se resuelve. 

La redundancia actual del significado originario de la modernización 

Si se tevisa el conceptO de modernización vigente hacia los '50 y '60, se encuen­
tra a las ideas de "elección" y "racional idad" como cruciales. Así, David Aprer se-
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ñala: \ 

la modernización como proceso no económico se origina cuando una cul­
eura asimila una aceimd inquisidora de averiguar acerca de opciones ... See mo­
derno significa ver la vida como un conjunro de aleernaeivas ... La elección ex­

peesa supone racionalidad". 

Como es obvio, subyace a esee planeeo el supuesro de un dualismo esrrucrural en 
la socieclacllaeinoamericana: dos graneles secroees, cradicional y moderno. Luego, el 

problema consiste en establecer si las sociedades laeinoameeicanas pueden see ac­
eualmente caracteeizadas como sociedades rradicionales con islores de modernidad. 

En la actualidad, aparece necesaeio rechaza e esee planeeo. No se eraea obviamen­

te de negae que eseas sociedades son profundamente heeerogéneas, sino si esea he­
eerogeneidad puede see eerraeada en el coneinuo rradicional -moderno; o, dicho en 
referencia al marco de la acción, enrre conducras prescriptivas y conductas electi­
vas. Son varias las razones para negar esra posibilidad. 

Exiseen buenos morivos para suponer que el eipo sociedad tradicional fue cons­
eruido en base a la arribución de los rasgos opuestos a los de la sociedad moderna, 

más que por una invesrigación específica de aquélla.' Un gran número de investi­
gaciones se han dirigido a moserae que las sociedades consideradas cradicionales son 

más "calienees" y menos estables, que lo originalmente supuesro. ' 
Todo esro conduce a dudae, no ya del valor explicativo, sino del mismo valor heu ­

rístico de la tipología. Quizás se deba a las dificultades de medición empírica inhe­
eentes a esta foemulación, el hecho paradójico de que casi rodas los auroees, luego 
de postular que la modernización se resume en un cambio de marco normativo, 
presenten indicadores "macro" referidos a la tasa de urbanización, distribución sec­

rorial de la fuerza de ([abajo, nivel de educación formal alcanzado y orros de simi­
lar índole. 

A su vez, y con referenci a específica a Latinoamérica, se ha mostrado que la re­
gión cambió radicalmenee su fisonomía entre 1945 y 1980. H irschmann' ha seña­
lado a esas décadas como les Irellle gloriemes de América Laeina, marcados por la ur­
banización masiva, aumento del producco bru(Q, moderación del crecimiento de-

3." David Apter, Política de la Modernización, Ed. Paldós, Buenos Aires, 1972, pág. 27. Ver también Gino Germani, Socíologia 
de la Modernización, Ed. Paidós, Buenos Aires, 1969. pág . 15. 
4, - Me ref iero a las formulaciones de la sociología norteamericana, más que a los antecedentes clásicos de la tipología: esto 
es. Tonnies y Durkheim. 
5,- Entre las muchas presentaciones de esta observación, véase Slanley Udy, El trabajo en las sociedades tradicional y moder­
na, Ed. Amorrortu, Buenos Aires, 1971 , pág. 80; y Juan F. Marsal, Dependencia e Independencia: Las alternativas de la socio­

logía latinoamericana en el siglo xx, Ed. Cenlro de Investigaciones Sociológicas, Madrid, 1979, págs. 45 y ss. 
6.- Albert Hirschmann, "The Political Economy 01 Latin American Development: Seven Exercises in Retrospection', en Larín 
American Research Review, vol. XXII, N 9 3, págs. 9-11 
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mográfico y mejoras en el ingreso per cápira e indicadores sociales. 
También en relación a los indicadores "macro" , Falerro y Rama' han consrarado 

la rápida modernidad de la región: 

"En el rranscurso de rreinra años, la población cambia su posición espacial con 
la urbanización , sal randa en algunos casos de condiciones propias del siglo 
XVIII y XIX a espacios sociales urbanos nada diferenres a los de las sociedades 
desarrolladas; cambia de ocupaciones agrícolas a ocupaciones industriales de 
recnología avanzada y de servicios; cambia del analfabetismo a la difusión ma­
siva de niveles educativos medios y superiores; cambia de las comunicaciones 
personalizadas a las masivas por la radio y la te levisión; fina lmente, se produ­
cen cambios en los consumos paralelos a la internacionalización de las socie­
dades ... " 

Por otro lado, ¿pueden suponerse en la aCtual idad no racionales e insensibles a la 
innovación a los secrores rurales de Brasil, Uruguay, Chile y Argenrina, enrre orros 
países latinoamericanos? ¿Pueden suponerse no rac ionales --eSto es, que no procu­
ran adaptar medios afines- a los secrores populares, e incluso urbano-marginales de 
es ros mismos países' Y, finalmenre, ¿es válido suponer no racionales e inhábiles pa­
ra elegir a las clases med ia y aira ' 

Me parece evidenre que, con diversos grados y dife rencias regionales, rodas esos 
secrores sociales han alcanzado un aIro grado de racionalidad en sus conducras . No 
se puede desconocer que la defensa medianamente exirosa contra la inflación, el uso 
extendido y obl igado del crédiro bancario, la inserción adecuada en la complejísi ­
ma y extremadamente opaca economía informal, la negociación institucional izada 
de convenios y salarios, la evasión fiscal, la fuga de capitales, y por fin la misma 
continuidad de las relaciones sociales en condiciones de extrema violencia estatal y 
paraesratal, son todas conductas sociales que exigen grandes recaudos de racionali­
dad insrrumental. 

Esto úl timo también invalida Otra acepción de la idea de modernización: la de 
resistencia al cambio . Como se advierte, san rodas ellas ejemplos de conductas 
adaptativas que deben ser altamente innovadoras de cara a ambienres rápidamenre 
cambianres y complejos. 

Finalmenre, debe reconocerse que América Latina cambién tiene una faz radical­
mente posindusrrial y posmoderna. ' En particular, la región const iruye un ejemplo 
de desazón frente al progreso, interdependencias crecientes y dolorosas exteroalida-

7.- Enzo Faleno y Germán Rama. ·Cambio social en América LaMa", en Pensamiento Iberoamericano, N2 6, pág. 24 . 
8.- Como lo ha hecho notar Sergio Zermeño, -La posmodernidad: una visión desde América Latina", en Revisla Mexicana de 
Sociología, N2 4, 1987, págs. 61 ·70. 
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eles. Basta advenir la directa relación que existe entre acontecimientos en el mun­
do político y correlaros en el económico, o viceversa; aquélla entre economía do­
méstica y avatares del mercado mundial (o elecciones norteamericanas). Y también, 
en un plano más sociológico, el hecho que aquí las externaliclacles de la conviven­
CIa urbana moderna adquieren ribetes ya [[ágicos - léase polución, desempleo/vio­
lencia, uificulcades de transporte y abastecimiento, Ctc. 

En síntesis, no parece posible reconocer en las sociedades latinoamericanas el 
mundo "rradicional" rerracado en !ti teoría ele la modernización . Contrariamente, 
América Latina constituye en la acrualidad una región plenamente inserta en los 
procesos de f:lobalización de la economía r la información, 

La coordenada implícita en la teoría de la modernización: la articula­
ción entre lo individual y lo colectivo 

La emergencia de la teoría de la modernizac ión es contemporánea -y estrecha­
mente re lacionada- a las preocupaciones de Parsons sobre el orden social. La liber­
cad de eleCCión propia de la sociedad moderna plantea agudamente el problema 
hobbesiano: ,cómo reconciliar la libertad de elección individual con el orden so­
cial! La solución parsoniana apunta al consenso de los valores cruciales: eficiencia y 
eficac ia para los casos de los subsistemas económICOS y políticos . 

Pero, en realidad, y de esco era plenamente conscienre Parsons, el problema de 
la eficiencia como motivación de la conducta indiv idual no puede juzgatse t/ prio­
ri, sino en un contexto social marcado por la evolución. Las "'eficiencias" y las "'efi­
cacias" se evalúan a partir de difereores estadios de desarrollo culrural, diferencia­
ción estruCfural y especialización instit ucional. 

La resputsta de Parsons a este último problema justifica el nuevo equilibrio en­
rre Estado y Sociedad alcanzado en la posguerra: el del Estado intervencionista y 
benefacror con valores centrales tales como productividad e igualdad de oportuni ­
dades, corno bases del principio de logro. 

"He señalado que en primer lugar el industrialismo tuvo que desa rrollarse [ .. ] 
en independencia esencial cle las principales organizaciones políticas de la so­
ciedad. Sin embargo, en la actual situación para la ··d¡fusión" de este tipo de 
organización Jesde el mundo occidental a otras regiones, parece claro que las 
condiciones más favorables están cent radas en el adecuado ripo de iniciativa 
política". 
Por otra parte, Parsons, en general, desctee del mercado como guía para la con-

9.- Talcott Parsons. ·Estructura Social y Desarrollo EconómiCO·, en Estructura y Proceso en las Sociedades Modernas. Ed Ins­
¡llulO de EstudiOS Polilicos, Madrid , 1966, pág. 138. 
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secución de las metas colectivas, depositando su confianza en elites políticas conve­
nientemente socializadas y responsables" 

De la misma manera, la discusión latinoamericana acerca de la modernización 
acuerda al Esrado un papel central en la innovación socioeconómica. Así, se ha es­
criro sobre la CEPAL: 

"En términos esquemáticos puede afirmarse que su complejo diagnóstico de 
la realidad se sostenía en tres posiciones principales: la industrialización ... la 
modernización tecnológica y social; la imponancia del Estado como acror y 
regulador económico ... ".'1 

Sin embargo, este balance entre Esrado y Sociedad se halla en el centro de la dis­
cusión sociopolírica acrual. Con más precisión, podría señalarse que e! debate se 
centra en los ejes de legitimación utilizables en la actualidad. 

Se mostró que la propuesra de modernización originaria se adscribía a un claro 
principio legirimador: la sociedad modernizada consistía en un arreglo de sufragio 
universal, economía "mixta" y seguridad social. Dicho en rérminos con mayor se­
mánrica polírica, se trataba de una reconciliación de los principios de democracia 
formal y sustantiva, de democracia liberal y social. 

Por la misma razón, e! debare propiamente polírico de la discusión dependentis­
ta se centraba en estas opciones, en la viabilidad de tal "imagen de llegada": no Otra 
cosa significaban los señalamienros sobre "desarrollo de! subdesarrollo", "superex­
plotación", "crecimienro previo a diStribución" , "desarrollo dependiente asociado" 
-donde "asociado" significaba fractura de la integración social nacional-, "socialis­
mo o fascismo". En definitiva, se trataba de un conjunto de significantes que apun­
taban al mismo eje temático: la democracia en sus aspecros liberal y social. 

Por esta razón, la idea de la política que alcanza su madurez en esros mamen ros 
- la postguerra- se identifica con la idea de diStribución; diStribución apoyada en 
una idea de neutralidad del progreso récnico. Obsérvese que cuando esa neutrali­
dad de la ciencia y técnica era denunciada como disfraz o apariencia, se hacía refe­
rencia a un sesgo en lo que respecta a la distribución. 

En la actualidad, los bienes socialmente demandados son, por lo contrario, bie­
nes para los que no parece posible aplicar crirerios de diStribución; por ejemplo, e! 
ambiente, la paz, lo demográfico, la energíaY Del mismo modo, algunos proble-

10.- Esta es la idea de "influencia", la capacidad persuasiva del subsistema poUtico de movilizar recursos de los demás subsis­
temas sociales, sin una contrapartida específica. (Ver. Talcott Parsons, "El Aspecto Político de la Estructura y Proceso Socia­
les·, en David Easton (ed.) Enfoques de Teorfa Polfrica, Ed. Amorrortu, Buenos Aires. 1973, págs. 140-1 43). 
11,· Jorge Graciarena y Rolando Franco, Formaciones sociales y estructuras de poder 8n América Latina, Ed. Centro de Inves­
tigaciones Sociológicas, Madrid, 1981, pág , 54. 
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mas de orden distributivo tienen visibilidad en una escala que está más allá de la 
política estatal; por ejemplo, las hambrunas regionales, las guerras étnicas. 

De modo bien rudimentario, podría caracterizarse al movimiento de la proble­
mática en base a un conjunto de oposiciones, donde el primer término establece el 
perfil de la polírica "moderna": igualdad l'mm sobrevivencia, distribución lmllJ 

producción, bienes privados versus bienes públicos, extensión (cantidad) venm in­

tensión (calidad), centrada ve"''''J descentrada y compleja . Se trata, entonces, de si­
tuaciones que requieren criterios de producción, más que de distribución, esta es 
una razón por la que la administración técnica t iende a reemplazar a la política. 

Modernizando a los modernos: El nuevo significado de la modern iza­
ción en América Latina 

El reclamo de una nueva modernización en Latinoamérica no está asentado sobre 

la dicotomía tradicional-moderno, sino sobre la teotganización de este segundo eje: 
las relaciones Estado-Sociedad. Como se ha procurado mostrar, asentar la problemá­
tica de la modernización en la idea de racionalidad/secularización no tiene cas i sen­

tido, debiendo entonces el análisis ditigirse a desentrañat el significado social ac­
rual de este concepto. 

La nueva modernización latinoamericana no se plantea educar a la sociedad en la 

racionalidad. Los líderes políticos de la región empeñados en la modernización 
- tanto los de comienzos de los '80, como los de fines de esa misma década- preten­
den ante rodo una redistribución de las tesponsabilidades enrre el Estado y la So­
ciedad: pretenden obligar a la sociedad a asumir la iniciativa. 

El concepto que puede aprehendet sociológicamente a esra problemática es el de 
sociedad activa, POt contraposición al de Estado aCtivo - rec uérdese que la concepción 
originaria apuntaba en el Estado a un mOtor de racionalización-. Sería demasiado 
extenso citar los innumerables textos en que los gobernantes latinoamericanos ad ­
vierten sobre le inevitable retiro del Estado y urgen a la sociedad a tomar la inicia­
tiva. 

Es innegable 'lue la fuerza de esta idea tiene como antecedentes a la concíencia 
de la "década petdida", a la crisis fiscal del Estado y a la inviabilidad de su finan­

ciamiento de cara a los requerimientos de los organismos mon erarios inrernaciona­
les. Tampoco se puede negar que la ilusión del "ingteso al primer mundo" vía mo­
dernización juega un importante papel en el imaginatio político y realimenta los 
apoyos de los neo y vídeo-populismos existentes. 

Sin embargo, ni el señalamiento de que se trataría de un consenso coyuntural y 

12· Danilo Zolo, Democracia y Complejidad. Un enfoque realista, Ed. Nueva Visión, Buenos Aires, 1994. pág. 55 Y passim. 
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forzado por las urgencias de financiam iento, ni que lo impulsa el engaño y mani­
pulación pueden bloquear esta propuesta modernizadora, por el mero hecho de de­
nunciarlas. En real idad, se señalan aspectos reales de la dinámica de nuestras socie­
dades: la modernización está en la realidad, deseo y voluntad de las poblaciones. 
Por esta misma razón, no parece haber disc usión posible sobre este tema: la moder­
nización se habría tornado inevitable. 

Esta inevitabilidad, paradój icamente, no implica univocidad de significado. Por 
ejemplo, es obvio que en el discurso del ex presidente de México, Salinas de Gor­
rari, esra idea remiría a la aparición de empresarios que se responsabilizaran del 
proceso de reconversión y desarrollo económicos, y de ningún modo la emergencia 
del movimiento armado de Chiapas, no obstante que ambos procesos caerían bajo 
la órbita semántica de la sociedad aaiva. 

Una manera de dar significación al concepto reside en el resultado de la confron­
tación de fuerzas entre los grupos que se sientan aludidos. Sin embargo, este modo 
"desnudo" de resolución del conflicto no es propiamente político sino militar, mé­
todo que hoy, si único, aparece insostenible desde el puntO de vista de la constiru­
ción de un orden -nuevamente, el caso de Chiapas sirve de ejemplo c1aro-. Por su 
parte, Otorgar significación al concepto mediante un proced imiento propiamente 
político implica una conexión con los ptocesos de legitimación, con la construcción 
de un orden social aceptado y justificado. 

De este modo, la pretensión generalizada de modernizarse, si modernizarse quie­
re decir algo más que renovar la infraestructura tecnológica y la economía de la so­
ciedad, nos remite a considerar desde el inicio el interrogante parsoniano sobre el 
marco normativo de la acción social: ¿sobre cuáles valores debe asentarse tal socie­
dad activa ) y ¿cómo habrá de legitimarse el orden social y las instituciones que 
aquélla produzca' 

La sociedad activa y sus variedades de significación 

En síntesis, el planteo originario de la modernización proponía una "imagen de 
llegada" caracterizada por una determinada relac ión Estado-Sociedad, y una cottes­
pondiente relación de esta "imagen " hace caducat el debate político alrededor de la 
modernización o dependencia y, al mismo tiempo, modifica el concepto de moder­
nización. Ambas ci tcunsrancias han desarticulado la discusión política acrual a tal 
puntO que la modernización apatece como un proceso inevitable. En esta sección, 
se propone reinsertar al nuevo concepto de modernización en el seno del debate po­
lítico con temporáneo. 

La significación de la sociedad activa debe, entonces, ingresar a la discusión sobre 
la política y la legitimación en las sociedades contemporáneas. Este debate se en-
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cuentra en la actualidad absorbido por los plan reos en torno a la denominada "so­
ciedad posinduscrial" y la "posmodernidad". Por su parte, los ejes ideológicos de­
mocracia formal/material suften un teplameo tal vez más radical: desde debatir so­
bre la exrensión de los derechos, hacia el problema de la consrirución de los dete­
chos. 

Obsérvese que la discusión así entendida se ha desplazado desde lo económico­
político , a lo filosófico y la sociología de la culrma. Este desplazamiento tiene pa­
ralelo en Otro: la emancipación de las grandes narrativas progresistas de sus funda­
menros económicos-materiales -así, Habermas, los "marxistas analíticos" (Prze­
worski, Wright, Elster, Rommer), los "posmarxisras" (Ladau y Mouffe), rodas 
comparten la iJea de situar al "socialismo" en un plano cultural Y El punro es par­
ticularmente intrigante, si se lo contrapone con los problemas sociales emergentes 
y la experiencia de escasez que sulfen aun las "sociedades desarrolladas". 

La constirución de un orden colectivo equivale a la elaboración de la unidad fren­
te a la multiplicidad. Ahora bien, toda caracterización de posindustrialización/pos­
modernidad de las sociedades nos remite a un problema de legitimación de la uni­
dad. Así, el pluralismo irreductible de los "juegos de lenguaje" (Lyotard), la exten­
sión ilimitada de los "dominios del yo" (Bell), la emergencia de "nuevos movimien­
tos sociales" (Offe y Touraine) revelan la dificultad de integración social: la capaci­

dad de expresar lo uno de la pluralidad . 
La variedad de "juegos de lenguaje" se apoyan en la crisis de la idea de universa­

lidad de la verdad científica (la razóo para ser raciooal debe ser universal), la exten­
sión de los "dominios del yo" en el plano estético y cultural rechazan la idea de una 
"racionalidad"; y, por último, la emergencia de los "movin1ientos sociales" mues­
tran las dificultades de la política institucionalizada, lo que Offe llama el "viejo pa­
radigma de la política". " 

Así planteada la problemática, se constata que el concepto de una nueva moder­
nidad en América Latina es bastante más complejo de lo que parecía en un comien­
zo: la modernización hacia la posmodernidad implica una modernización hacia la 
crisis del orden social. En otras palabras, modernizarse no es avanzar hacia un mo­
delo de sociedad, sino hacia un problema aún sin solución. 

Esrrictamente, no hay un "modelo de llegada", sino varios y competitivos. Las 
propuestas de "sociedades activas" pueden ser descifradas en torno a tres grandes li ­
neamientos de reorganización de la sociedad : el neoconservador, el anarquismo pos­
moderno, y el de la reafirmación de la razón ilusrrada. 1j Es necesario aclarar que las 

13.- Ver, Robert J. Antonio, ''lile Decline 01 lhe Grand Narralive 01 Emancipalory: Crisis or Renewal in Neo·Marxian Theory", en 
George Ritzer (ed.) Frontiers 01 Social Theory, New York: Columbia University Press, 1990, págs. 88-116 
14.- Claus Ofle, Partidos Políticos y Nuevos Movimientos Sociales, Ed. Sistema, Madrid. 1988, pág. 169. 
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presentaciones gue siguen son esquemáricas, formuladas al sólo efecto de esra dis­
cusión, por lo que no deben tenerse como exposiciones -ni medianamente- exhaus­
tivas de las posiciones teóri cas. 

La primera línea esrá bien ejemplificada por Bell . Su tesis es que se ha produci­
do una disociación entre cu ltura y estructura social , la que es preciso refundir. " La 
disociación puede señalarse en tres aspectos: la desaparición del e/has capiralista ori­
ginario fundado en la gratificación diferida, la pérdida del sentido religioso que ha­
ce a todo profano, y la sobrecarga del Esrado originado en la equívoca meta de 
igualdad. Así, Bell mantiene como centro de su nueva sociedad activa al individuo 
responsable, centro donde se expresa lo colectivo en la esfera religiosa , y ubica al 
Estado como un mecanismo -esrrictamente ajustado a la lógica costo/beneficio- de 
compensación de algunas desigualdades iniciales. El complejo normarivo central 
que propone es el mérito individual , la sociedad merirocrática, y aspira a fu ndar el 
orden colectivo, más que en e! Estado, en una similar accitud religiosa anre el des­
rino y el fucuro. 

La seg unda línea esraría representada en los estudios posrmodernos. Es necesar io 
aquí hacer una diferencia. Por un lado, se puede acordar con un diagnósrico empí­
rico acerca de una "condición pastmoderna" alcanzada por nuestras sociedades. Se 
entiende por ésra a la complejidad creciente del sisrema social, la hererogeneidad 
de los esrilos de vida, la crisis de la idea de un progreso lineal, y las nuevas percep­
ciones del espacio y el tiempo que caracterizan al nuevo individualismo: " los roles 
múltiples , la vida como la coridianeidad de un presente perpetuo, de la historia co­
mo una simple acumulación de sucesos disyuntos; y de la transfiguración del espa­
cio implicada en la globali zación de las comunicaciones. " 

Por Otro lado, los filósofos postmodernos han presentado una perspectiva norma­
riva sobre este diagnóstico. Se trata fundamentalmente de una crítica a toda idea 
llni versalizante. Así, unos rechazan la objetividad o verdad del conocimiento racio­
nal y se contentan con la multiplicidad de los lenguajes locales. Otros, más preci­
samente denominados "post-estructuralistas" , subrayan la desaparición de! sujeto , 

15. Esta presentaCión sigue a la de Habermas. companiendo por lo tanto sus defectos y prejuicios. No obstante. ésta sigue 
siendo la más balanceada de las disponibles. (Ver, Jurgen Habermas, 'Modernidad versus posmodernidad", en Josep PICÓ 
(comp.) Modernidad y Posmodernidad, Ed. Alianza. Madrid, 1988). Una presentación del debate menos Intencionada -y menos 
"jugosa" políticamente- es la de Andreas Huyssen, 'Cartografía del Posmodernismo". en idem. págs. 189-248. 
16.· "El capitalismo norteamericano ha perdido su legitimidad tradicional basada en el sistema moral protestante. ¿Qué puede 
mantener Unida la sociedad entonces?" (Ver, Daniel Bell, Las contradiCCiones culturales del capitalismo, Ed Alianza, Madrid. 
1976, pág. 89). 
17.- Véase , Umberto Melucci, Nomads of the Presente: Social Movements and Individual Needs in contemporary socie/y, Lon· 
don: Hutchinson, 1989; Paul Leinberger and Bruce Tuck.er. The New Individualists: The Genera/IOn after the organiza /ion man, 
New York: Harper Collins, 1991. 
18. En realidad, estos elementos de diagnóstico no son negados por ninguna de las otras perspectivas políticas, pero la parti­
cular insistencia que los posmodernistas han puesto en ellas autoriza su presentación en este apartado. 
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como aquel que confiere sentido, resalrando la arbirrariedad - algunos también la 
velocidad de ci rculación- de los signos. Ambas vertientes, aunque por diversas ra­

zones, descreen de la constitución de un orden político; no obsrame, rambién es 
cierto que, a partir de su sensi bilidad hacia las subculturas o emplazamientos cul ­
turales marginales, algunos militantes en esta línea han contribuido a la reivindi­
cación y afirmación de minorías. 

Podría caracterizarse a este pensamiento como un agnosticismo ingenuo (o cíni­
co, dado el caso). La constatación de la relación que existiría enrre la idea del Uno 
y el terror rotalizante, lleva a reivindicar la bondad de lo local, de lo particular. Pe­
ro esto sólo conduce a considerar con ingenuidad el problema de la necesidad y la 
existencia de mecanismos de integración y orden social: se supone la simplic idad 
de una sociedad rransparentc. Por orra parte, el fundamento de lo particular o lo­
cal ha perdido consistencia y la única situación emergente es una dialéctica casi in­
finita del poder. 

En este caso, la polírica, como propuesta de const itución de lo colectivo, pierde 
parte de su objeto en dos operaciones estrechamente relacionadas . La interpretación 
deviene la única acrividad posible, y roda interpretación es en principio válida; es­
w es, no sólo políticamente wlerada, sino episremológicamenre válida. Por otra 
parte, la política no remite no puede remitirse a lo colecrivo, razón por la cual el 
discurso político es sólo una más de las narrativas posibles, rodas ellas, igualmente 
equívocas y ambiguas. Se ha afi rmado que esta posición enrraña una política de la 
tOlerancia. Sin embargo , la afirmación de la diferencia no implica princip io alguno 
acerca de la relación entre las diferencias. 

Por Otra pane, otra versión de estas ideas -aunque con matices críticos acerca del 
postmodernismo~ 1 se propone un ascético abandono, una vía mística de escape. Se­
gún esta perspecriva, la verdad sólo se encuentra en una experiencia prelógica yar­
tística que entrañe una radi cal separación con "el sistema" . "El sistema" ~j' engloba­
ría tanto al racionalismo, como a los críticos pos modernos del raci onalismo -eStos 
últimos, por esta razón , se encontrarían presos en una discusión infecunda-o Si, en 
las ideas anteriores, la política perdía su estarutO, aquí se propone radicalmente su 
desaparic ión como discurso. 

19.- Tamblen parte de una re-lectura de Nietzsche y otorga al arte categoria eplstemlca. aunque sus conclusiones son mucho 
más radicales. Al -pastiche" se opondría la mística; at flUJO ininterrumpido, el éxtasis; y a la arbitrariedad de los signos. la segu­
ridad metafísica de un ··Otro· (Ver. Oscar del Barco. El abandono de las palabras. Ed. Universidad Nacional de Córdoba. 1994) 
Sin embargo, sin juzgar su valor en el plano de la metafisica. esta propuesta no puede pensarse seriamente como política : el 
ascetismo radical , como el heroísmo o el martirio, no son respuestas "polít icas" por sí mismas: luego. o la idea es fundamen­
talista porque va más allá de los hombres, o es Inocua porque no se refiere a los hombres. Una lectura de Nietzsche que si es 
afirmativa en el plano polihco son las propuestas de rol crítico que deben asumir los intelectuales a cambiO de suSiento y se­
gundad material de Bloom. (Ver, Alan Bloom, Gigantes y Enanos, Ed. Gedisa, Barcelona. 1990). 
20- Concepto que, como en Baudrillard. pretende invocar una imagen terrorífica. 
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finalmenee, tenemos la propuesta habermasiana de trascendet los límites de la 
modernidad -la parología de la modernidad- construyendo una noción sustant iva 
de racionalidad comuni cativa: una racionalidad donde prevalezca la libertad e 
igualdad de los sujeros, como condición del discurso. En términos más empíricos. 
Habermas cree que esto tiene como lugar de realización a los espacios insricuciona­
les tradicionales - Estado y Mercado- como a los ámbitOs comunitarios extraestata­
les que han de fomenearse (no muy lejos, así, de las preocupaciones de Marx y We­
ber, y de la solución de Durkheim). 

En esta perspectiva, tiene pan icular relevancia la idea de articulaciones sistémi­
cas y sociales no disrorsionaJas; por un lado, una integración sociodiscu rsiva y, por 
otro, un reequilibramienro de los diversos subsistemas sociales . Esro último, en pa­
labras de Offe, constiruye un problema de modernización de "segundo orden"; es­
ro es, una "racionalización del interjuego de subsistemas ya alcamente racionaliza­
dos" ." 

En síntesis, la sociedad activa puede ser entendida como un regreso al ascetismo 
religioso, a la tradición como cemen(Q de la sociedad; o como múltiples tex(Qs y 
juegos de lenguaje encerrados en una circularidad infinita; o como la recuperacIón 
del discutso racional garante de la verdad, el derecho y la justicia. Tales son las pro­
puestas prevalecientes para significar el concepro de sociedad activa. La adopción 
POt parte de nuestros liderazgos políticos y sociedades de una u otra setá fundamen­
talmente resultado de las luchas políticas, pero también tendtá un rol relevante el 
esfuerzo de reconceptualización inteleCtual . 

Un ejercicio de aplicación: la equivocidad del significado en Chiapas 
(México) 

La modernización impone, enronces, un serio problema de legitimación a las so­
ciedades. Se ha revisado que la prel'unta sobre la posibilidad y el fundamento del 
orden colectivo [lene respuestas variadas en la aCtualidad. Con el fin de que este de­
sarrollo no quede fijado en un plano demasiado abstracto, es conveniemt discurir 
es ras imerroganres con referencia a un caso concreto. El recieme alzamientO en 
Chiapas es paradigmático)' desnuda las ambigüedades y tensiones ideológicas en 
que eSGÍ aún enccrrado el concepto de sociedad artil'r/. Al mismo tiempo, adviene 

21.' Claus OHe "The Utopla 01 the Zero Opllon: Modern;ly and Modernlzallon as Normallve Pollllcal Cntena". PraxIs Internano· 
nal. vol. 7 (1).1 987, pág. 17. 
22. - Ell~ de enero de 1994, con la Inauguración del Tratado de Libre ComerCIO (NAFTA). reSidentes del estado de Chiapas (Mé· 
XICO), agrupados en el "E¡ército Zapatista de Liberación Nacional" (EZLN). se alzaron en armas demandando -entre otras cosas­
"SOCialismo". "democracia". "agua" "hospitales. saneamiento y alimentos". y "respeto como minoría indígena" Desde entonces. 
y hasta la actualidad. con muy esporádiCOS y breves sucesos de combate mihiar tradiCional. el EZLN ha mantenido una "guerra 
de papel y audiovisual" con el gobierno federal mexicano; guerra que además se mantiene equilibrada -10 que en las actuales 
condiciones de tecnología mili tar debe contarse casi como una victona. 
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sobte la urgencia que en la actualidad tiene este debate. 
Ahora bien, ¿cómo entender el éxito actual del movimieneo zapatista) Con cier­

m ironía, no por eso exenra de veracidad histórica, podría sostenerse que se rrata del 
éxiro de la sociedad activa mexicana, movim ieow social directamente vinculado a los 
avatares de las relaciones económicas inreeoacionales de su país. 

También está habilitada otra hipótesis: el éxieo zapatis ta se comprendetía POt su 
habilidad para simarse descentradamente en un juego de múlt iples significaciones. 
Por un lado, no cabe duda de que el movimiento indígena-campesino tiene fuerces 
ingredientes en la trad ición polícica mexicana. Por otra parte, se trata de un movi­
miento perfectamenee moderno en sus planteas políticos, e incluso en su uso de la 
guerra. Finalmente, el grado de exposición pública y a los medios -dando opi nión 
sobre los más variados y d isímiles temas-," así como el refinamiento oral y ¡¡tera­
rio, de uno de los conduceores del movimiento -el subcomandante Marcos-, quien 
trasciende fluida y recurrentemenee los límites de la política y de lo militat, para 
inteeoarse en la ironía y la metáfora, impone "reglas" de la fragmentación y de la 
arbitrariedad del signo a la situación." 

Entonces, es muy probable que el -hasta ahora- éxito del EZLN esté basado en su 
identidad bricolage," en este uso hábil -mnsciente o inconsciente- de los múltiples 
referentes de legitimación que se han examinado. El EZLN se ha most rado capaz de 
g irar, sin pausa, sobre sí mismo, obteniendo réditos de legitimidad desde cada una 
de las múltiples identidades que va asumiendo, a saber: minoría indígena oprimi­
da, partido político de los campesinos, moderna guerrilla rural, romanticismo po­
ético-revolucionario incruento --es decir, una revolución que parece más de claveles 
y terciopelo que de sangre-o En esto, por supuesto, también colabora el gobierno 
mexicano que teme exponer a la opinión pública el salvajismo -escaso, pero siem­
pre presen(e, de una guerra más propiamen(e milimr. 

El gobierno mexi cano ha inrenrado "cenrrar" al EZLN, definir su identidad como 
interlocutor. De esta definición de identidad depende, por supuestO, el tipo de re­
lación : la polít ica, la asisrencia social o la guerra . Así, luego de una definición ini­
cial que subrayaba su carácter "extranjero" y "terrorista", pasó -ya con la aparición 
pública del enronces Pres idenre Salinas- a definirlo como "minorías urgidas de de­
rechos mareriales y humanos", abriéndose la etapa de la política y la asistencia so­
cial. Recientemente, con Zedilla, se recuperó la definición que conduce a la guerra, 
sólo para, igualmenre, volver con rapidez sobre los pasos . 

23.- Por ejemplo. la discusión que mantuvo con la caricatura de un diario de circu lación nacional de México. 
24.- Apenas in iciada la tregua en enero de 1994. Marcos se lanzó a un empeñoso y largo combate epistolar con la caricatura 
-esto es, con SU autor/dibUJante- de un periódico de México, La Jornada. 
25.' Esta identidad heterogénea y no fácilmente inteligible ha sido señalada también por Gabriel Zaid: "Chiapas: la guerrilla pos· 
moderna", en Claves de Razón Practica, N~ 44 , julio-agosto de 1994. págs. 22-34. 
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Hasta el momento, el EZLN ha sabido descolocat petmanentemente a su rival, ex­
plorando sus múltiples identidades. Sin embargo, por forruna O infortunio, la po­
lítica no es un rlip. Si se permite una metáfora al estilo "poJmoderno": la tefulgente 
belleza "mass-mediática" en la que radica el éxito político del EZLN, puede también 
tondenado a la impotencia, al "aplanamiento" del signo, a la monotOnía. La tepte­
sentación de la unidad, la articulación de lo colectivo fragmentado y heterogéneo 
es la urgencia del pensamientO político progresista acrual. 

En verdad, la multiplicidad de identidades puede ser un recurso táctico victotio­
so - aunque tal vez efímero- potque subyace a esta siruación una tadical ambigüe­
dad de significado. Allí, en Chiapas, se libra un combate ejemplat: se discute la sig­
nificación de la modernización mexicana; y, casi como si se tratara de un laboratO­
rio, se han puesto en movimiento las más variadas estrategias de legitimidad: lo 
merirocrático, la identidad nacional tradicional, los detechos ciudadanos, y los de­
techos afitmativos de minorías, tOdos ellos están presentes en el escenatio del con­
flictO. En otras palabras, Revolución, Arte, Religión , Democracia y Derechos H u­
manos, junto al éxito, la eficiencia y la acumulación, tOdos son significados poten­
ciales de la Jociedad activa. 

Conclusión 

El viejo debate modernización/dependencia se centraba en la incotporación de 
los sectores populates -a la política y al consumo-, pero este debate difícilmente 
puede datse en la aCtual idad . Pero, aun si la modernización quedata fueta de la dis­
cusión, testa por preguntarse cuándo nos consideraremos "modernos". 

La política moderna, desde mediados del siglo pasado, se definió por la idea de 
incorporación -incorporación al sufragio y al consumo básicamente-, idea que al­
canzó su madurez en la postguerra. Orig inariamente, la modernización tenía un tá­
cito referente en esra fórmula de integración: se debaría la contribución que aqué­
lla, la modernización, prestaría a la incorporación, o más abstracta mente a la idea 
de igualdad. 

En la actualidad mucho ha cambiado; tantO que da la impresión que el debate 
fuera innecesario: que no fue ra preciso fundar la modernización en relación a la 
igualdad. Por razones bien que aquí sólo fueron mencionadas -ver La coordenada 
olvidada: lo i"dividual y lo colectivo, más arr iba-, la política aCtual no puede rener un 
referente fácil en la incorporación. Ni siqu iera el sufragio universal se manriene 
adecuadamenre frenre a las presiones centrífugas y exclusivisras." 5'n em bargo, tO­
mada como dicotOmía presenra un planteo falso: los problemas complejos tienen 

26.- Oellado derecho del espectro políhco, eslán las iniciativas del "tatcherismo"; del lado izquierdo. véase la diSCUSión de Claus OHe 
y Ulrich Preuss: "Democralic Institutions and Moral Aesources', en David Held (oo.) Political Theory Today, Cambridge: Polity Press. 
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soluciones diversas, no únicas, que (jeoen, a su vez, diversos valores de justicia e 
igualdad incorporados. ,-

Del mismo modo, admiriendo aún que la idea de modernización pueda aparecer 
válidameme desvinculada de la de incorporación o igllaldad, no se sigue de ella que 
el debate esté resuelto: estaría cerrado sólo en este aspecto, pero extremadamente 
abierto a ocros ámbitos donde las opciones no son muchas: básicamente son eres las 
fórmulas de legitimación/legitimidad, 

En Chiapas, la guerra se adelamó a la discusión político-imelectual en cuanto a 
la definición de un significado a la modernización, Para quienes creen que la gue­
rra no esclarece, sino que sólo logra confundi r, no puede ser una situación bienve­
nida -aunque pueda ser comprendida e incluso compartidos sus objetivos, 

Si se juzga a partit de los vatios y desesperadamente anómicos alzamientos po­
pulares sucedidos en Atgentina -Santiago del Estero y Usuhaia, por ejemplo-, co­
mo en México, no se está lejos de situaciones de "elección trágica"; momentos cuan­
do por definición ninguna resolución vendtá a ser cabalmeme satisfactoria. Se sabe 
que la mejor elección, en eSW$ casos, es no tener que decidir. 

Si las moralejas existen, la que en este caso se aplica es obvia: entre la inevitabi­
lidad apática y la guerra de sig ni ficación, es prudememente urgeme que la moder­
nización sea parte de nuestro debate político . 

27,- Norberto Bobbio . Destra e SmiSlra: Ragioni e significari de una dístinzione politiea, Donzelli Editare, Roma, 1994, pág, 86, 
Michelangelo Bovero, ¿Aún tiene sentido la oposición derechalizquierda?trabajo presentado al Coloquio sobre Igualdad y Li· 
bertad. México. 1993 
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